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La  acción  en  un  pueblo  imaginario  de  Castilla  la  Vieja 
Actual  (Verano) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  posada  á  todo  foro.  Puertas  laterales  y  otra  al  foro 
que,  generalmente,  da  al  campo.  Mostrador  con  jarros  y  vasos, 
todo  modesto  pero  ordinario;  lo  peor  que  tenga  el  guardarropa 
del  teatro  donde  se  represente  este  infundio.  Mesas,  sillas  de  ma- 
dera y  otros  chirimbolos  propios  de  la  estancia.  Hacia  el  fondo,  en 
el  ángulo  derecha,  un  gran  montón  de  líos;  cestas,  maletas,  ma- 
letines, etc.,  etc.  Todo  el  equipaje  de  los  que  aparecen  en  escena 
al  empezar  la  obra.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 
La  Martínez,  La  Fernández,  Pérez,  López,  Sánchez  y  Gu- 

tlérreZj  éste  habla  con  marcado  acento  catalán  porque  tuvo  la  suer- 
te de  nacer  en  la  Rambla.  Todos  en  traje  de  viaje  pero  modestitos. 
Son  actores  de  una  humilde  compañía  de  verso  que  se  busca  la  vida 
por  los  pueblos  y  que  se  encuentra  detenida  en  aquella  posada  por 
la    fuerza  de  las  circunstancias 

La  Fern.  ¡Esto  solo  nos  faltaba! 

Pérez  ¡Pero  hombre,   qué  contratiempo  tan  im- 
previsto! 

La  Mart.  ¡Una  desdicha! 

López  Y  gracias  que  lo  contamos! 

Sánchez  ¡Es  verdad! 

Gutiérrez  El  topetaso  ha  sido  tremendo  ¿en?... 
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La  Fern.      ¡Ese  bárbaro  de  mayoral! 

La  Mart.      ¡Está  borracho! 

La  Fern.  En  cada  mesón,  un  trago;  en  cada  parada 
un  chupito...  ¡Qué  tío  ordinario!...  Todo  el  ca- 
mino sopla  que  sopla  (Acción  de  beber.)  sin  de- 
cirle á  una:  «Usted  gusta»  ni  por  cumplir. 

La  Mart.      ¡Bueno  venía  el  hombre! 

Pérez  ¡Regular! 

La  Fern.  ¡Hecho  un  zaque!...  ¿Qué  iba  á  suceder?... 
LíCS  árboles,  se  le  ponían  delante  bailando; 
quiso  huir  del  estorbo  y...  ¡pum!  nos  metió 
en  la  cuneta. 

López  Pues,  él  dejó  media  manga  en  el  árbol  y 

por  poco .. 

La  Fern.      ¡Los  sesos  debió  dejar! 

La  Mart.      ¡Si  echaba  sangre!.. 

La  Fern.      Sería  vino. 

Sánchez      El  caso  es   que  no  llegamos  á  tiempo. 

Gutiérrez    ¡Ampusible! 

Pérez  ¡Y  con   el  debut  anunciado  para  esta  no- 

che! 

López  Y  todo  vendido  según  dicen. 

Gutiérrez  ¡Estamos  hasiendo  una  turnié  verdaderamen- 
te meravülosa! 

La  Fem.  ¡Cuando  yo  decía!...  Acuerdensén  ustedes;  sa- 
limos de  Madrid  en  martes;  subió  al  tren 
un  tuerto  y  abrió  el  paraguas  para  que  no 
le  diera  el  sol;  detrás  del  tuerto,  un  zurdo 
con  un  ópalo  en  la  corbata.  Después,  la 
Martínez,  en  la  primera  estación  que  tuvo 
sed,  rompió  un  vaso. 

La  Mart.      Fué  un  botijo. 

La  Fern.      Es  igual;  se  derramó  el  agua.  ¡Lágrimas! 

Gutiérrez  Mire,  mire,  mire..  ¿Sabe  qué  le  digo?...  Que 
no  ma  turbie  l'espíritu  con  vatisinios  asiagos. 
Todos  los  días  sube  al  tren  alguno  que  lle- 
va corbata...  Se  mete  donde  le  párese  con 
paraguas  y  todo;  no  hay  reservao  de  tuer- 
tos... ni  de  surdos  de  la  mano  isquierda.  Y  la 
Martínez  puede  romper  los  botijos  que  quie- 
ra... que  ya  habrá  quien  los  pague... 

La  Fern.      Sí,  pero,  es  que... 

Gutiérrez    ¡En  brujerías,  no! ..  ¿Eh?...  ¡Míreselo  bien!... 

La  Mart.  Oiga  usted,  Gutiérrez,  puede  que  la  Fernán- 
dez tenga  razón.  Son  muchas  cosas  segui- 
das las  que  vienen  sucediendo... 


Pérez 
López 

Sánchez 
López 


La  Fern. 

Gutiérrez 
La  Fern. 

López 
La  Fern. 
Pérez 
La  Fern. 
Gutiérrez 

La  Fern. 
López 
Pérez 
Sánchez 
La  Mari 
La  Fern. 


La  Mari 
La  Fern. 

Gutiérrez 
La  Fern. 
Gutiérrez 

La  Fern. 
Gutiérrez 
La  Fern. 
La  SViart. 

La  Fern. 
La  Mart. 
La  Fern. 


Machas,  ¿verdad,  López?... 
Muchas,  querido  Pérez.  Que  J.o   diga    Sán- 
chez. 

¡Un  horror! 

En  un  sitio...  que  no  va  la  gente  al  teatro 
más  que  «por  ferias».  En  otro...  que  no  les 
gusta  la  función  pin  música.  Aquí,  pedían 
cine.  allí...  «la  pulga».  Por  un  leve  conato 
de  incendio,  nos  cierran  el  teatro  en  Peña- 
fría;  una  tormenta  destruye  las  viñas  en 
Robledales  y  tenemos  que  suspender... 
¿Lo  está  usted  viendo?...  ¿Contaba  usted 
con  aquél  pedrisco?... 
Yo  no. 

Pues,  yo  sí,   porque   me  acordé  del  para- 
guas. 

No  ha  salido  nada  derecho. 
El  zurdo  del  ópalo. 

Y  por  fin,  la  diligencia  que  se  hace  cisco. 
El  tuerto. 

(incomodado  y  á  voces.)  [Bueno,  bueno,  bueno!... 
¡Bueno! 

Bueno.  (Con  naturalidad.) 
BueilO.  (Con  asentimiento.) 
Bueno.  (Con  indiferencia.) 
Bueno.  (Con  resignación.) 

Sí  que  está  bueno,  (con  ironía.) 

Luego  dicen  ustedes  que  son  manías  que  yo 

tengo,  que  me  asusto  de  todo...   No  es  que 

me  asusto,  es  que...  ¡Ay!...  (Da  un  grito  de  pron- 
to. Emoción  general.) 

¿Qué? 

¡Una  araña   en   el  suelo!...  (Todos  miran  ai 

suelo.) 

¡¡San  Baudilio  me  valga!!'..  ¿Y'  qué?... 
Que  va  á  llover, 

¡¡¡Que  llueva!!!  ¡¡Es  ustet  la  única  para  haser- 
me  sacar  de  mis  casullas!! 
¿Yo?... 
¡Ustet! 

Sí;  yo  tengo  la  culpa  de... 
(Aparte  á  la  Fernández.)  ¡No  le   haga  usted  ra- 
biar! ¡Que  es  el  tío  de  los  cuartos! 

(ídem  á  la  Martínez.)  ¡Valiente  tío! 

(ídem.)  Lo  que  sea  pero... 

(ídem )  También  á  este  hay  que  darle  cloro- 
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formo  para  que  suelte  una  peseta  de  prés- 
tamo!... 

La  SVlart.      (ídem.)  Conmigo  no  es  así. 

La  Fern.  (ídem.)  Porque  á  usted  le  hace  el  amor...  ¡Miá 
qué  salero!...  ¡Que  me  lo  haga  á  mí  y  verá 
usted! 


ESCENA  II 

DichOS.  Por  el  foro,  Peregrina,  con  dos  líos  de  ropa  que  suelta 
sobre  el  montón  del  equipaje 


Peregrina   (Entrando.)  Ya  no  quean  más  bultos  en  el  co- 
che. 

Sánchez        (Acercándose  al  equipaje.)    Uno,    dos,    tres,    CUa- 

tro... 
Peregrina   (Riendo  de  un  modo  agresivo.)  ¿De  móo  y  manera 

que  han  vuelcao  ustés?... 
López  Así  parece. 

La  Fern.      ¡Jinojol  ¿Te  hace  gracia,  hija  mía?... 
Peregrina   No;  si  ya  estamos  acostumbraos. 

(Pérez  y  Sánchez  salen  por  el  foro  hablando  del  equi- 
paje.) 

La  Mari      ¡Menos  malí 

Peregrina    Esto  pasa  aquí  cáa  dos  ó  tres  días. 

Gutiérrez    ¡Hola! 

Peregrina   Diendo  en  el  pescante  tío  Martín  el  Caropa- 

nillero,  ya  se  sabe;  tóos  los  viajeros  de  caeza. 
López  ¿Ah,  sí?... 

Peregrina    Yo  malicio  que  lo  haiga  vuelcao  aposta. 
Gutiérrez    Vamos,  por  divertirse. 
Peregrina   No,  señor;  por  hacer  la  parroquia. 
Gutiérrez    ¡Por  haserla  pedasosf 
Peregrina   Tío  Martín  sabe   que  mi  padre  es  agradeció 

y  cuando  trae  gente  á  casa,  j?os...  siempre 

se  gana  su  por  qué. 
López  No  digas  más. 

Gutiérrez    ¡Ahora  se  comprende  el  vuelco! 
La  Mari      Lo  hizo  aposta,  como  dice  este  angelito. 
La  Fern.      ¡Claro!...  Tenía  que  traernos  aquí  de  cabeza. 

Pero,  esta  vez,  si  se   descuida  el  tío  Martín 

el  Campanillero...  la  parroquia  es  para  el 

boticario... 
Peregrina   ¡Quiá!...  Ya  sabe  él  ande  se  mete  con  el  co- 
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La  Fern. 
Peregrina 

López 
Peregrina 


Gutiérrez 
Peregrina 

Gutiérrez 

Peregrina 
Gutiérrez 
La  Mart. 
López 


La  Mart. 
Peregrina 
La  Fern. 
La  Mart. 
Peregrina 

López 
Peregrina 
La  IVlart. 
La  Fern. 
Peregrina 

Gutiérrez 
La  Fern. 

Peregrina 

La  Fern. 
Gutiérrez 
La  Mart. 
Gutiérrez 
La  Fern. 


che.  No  se  quejen  ustés;  si  lo  de  hoy   no  ha 
sío  náa. 

Vaya,  tú  nos  querías  agonizando. 
Otras  vece?,  echa  el  ganao  hacia  el  río,  por 
el  barranco  del  puente... 
¿Y  se  ahogan  cuatro  ó  seis?.. 
¡Denguno!  Si  no  hay  tres  varas  de  agua.  [Bl 
susto!  Chillan  las  mujeres,  juran  los  hom- 
bres, se  ponen  como  una  sopa,  pero  tóos  vie- 
nen aquí  y  á  la  que  se  secan,  posy  á  mal  á 
mal,  dejan  algo  y  se  va  viviendo.  (Ríe.) 
¡Sí  que  me  gusta! 

Y  si  no  hacieran  eso,  pos  no  se  despachaba 
un  jarro  vino  á  los  viajeros  en  est&posáa. 
Vamos,  es  una  espesie  de  sociedat  en  coman- 
dita, que  desimos  en  mi  país. 
Mi  padre  y  el  tío  Martin^son  uña  y  carne. 
Sí,  sí;  comprendido. 
Bueno  y...  ¿dónde  estamos? 
¿No  lo  has  oído?...  En  el  Huerto  del  francés. 
El  mayoral  volca  y   aquí  se  componen  los 
viajeros  rotos...  si  no  se  pierden   los  peda- 
zos. 

¿Cómo  te  llamas?... 
Peregrina. 

(¡Jesús!  Nombre  de  muía!) 
¿Y.  tú  eres  la  señorita  de  la  casa?... 
¡Ca!...  No  señora;  yo   soy   la  hija  del  posa- 
dero. 

Pues,  eso  quiere  decir. 
GüenO)  pero  que  no  ponga  motes. 
Qué  mocetona  tan  sana  ¿eh?... 
¡Vaya! 

Gracias,  es  favor  y  ustés  que  lo  vean,  de  hoy 
en  un  año. 

¡No,  no!  Basta  con  una  ves. 
¡Caramba!  Y  como   te  pareces  á   un  sereno 
que  yo  tenía  en  Puerta  Cerrada. 
¿También   hay   serenos   en   su   pueblo   de 


Claro  que  sí. 

¿Pues  no  oyes  que  vivía  en  Puerta  Serrada? 

¡Guau! 

(Riendo.)  ¡Chucho! 

(Riendo  burlonamente.)  ¡Ay,    pero  qué   gracioso 

es  este  señor  de  Gutiérrez!... 
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Gutiérrez 
La  Fern. 


La  Mart. 


La  Fern. 
La  Mart. 
La  Fern. 


¿Verdatf  (Riendo.) 

jEs  usted  el  demonio  para  los  calamburges! 

(Aparte  a  la  Martínez.)  ¡No  dirá  USted  que  no  le 

río  los  chistes! 

¡Eso  es!...  Dice  una  tontería,  se  le  ríe  la  gra- 
cia y  entre  chiste  y  chiste,  le  sube   á  una  el 
sueldo  sin  pedírselo. 
¿Lo  sabe  usted  de  fijo? 
For  experiencia. 

Usté  verá  qué  carcajadas  en  cuanto  abra  la 
boca. 


ESCENA  III 

DichOS.  Por  el  foro   vuelven  Pérez    y  Sánchez    con   el  Posa- 

dero 


Pérez 

Gutiérrez 

López 

La  Mart. 

Pérez 

Todos 

Posadero 

La  Fern. 

López 

Sánchez 

Gutiérrez 

López 

Posadero 

La  IVÉart 

Posadero 

La  Mart. 

Posadero 

La  Fern. 

Posadero 

Gutiérrez 

Posadero 


Gutiérrez 
Peregrina 
Posadero 


Señores...  el  arreglo  del  coche,  es  una  pe- 
quenez. 

¿Sí?  (Gran  regocijo  en  todos.) 

¡Menos  malí 

¿De  modo  que... 

Cosa  de  tres  ó  cuatro  días. 

¿Qué?...  (Asustados.) 

¡Lo  menos!  ¡Si  está  desvencijao! 
¡Dios  nos  ampare!... 

¡Es  para  empezar  á  tiros  con  esta  gente! 
Se  han  hecho  polvo  dos  ruedas. 
¿Tres  ó  cuatro  días  aquí?... 
¡No  puede  serl 
Ustés  verán. 
¿Qué  pueblo  es  este? 
Villabodoques  de  Abajo. 
¿Villabodoques?... 
Sí,  señora. 

No  lo  he  oído  en  mi  vida. 
Del  riñon  castellano. 
Conque...  ¿del  riñonsito,  eh?... 
Sí,  señor;  no  es  alabancia;   de   lo  mejor   del 
partió.  Tié  café,  su  güeña  mesa  de  billar,  jue- 
go de  bolos,  salón  de  baile... 
ido...  ¿tiene  vistas  al  mar?... 
¡Anda  la  mar!... 

(Amostazado.)  ¿Cómo  ice  USté? 
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La  Fem.        (Soltando  el  trapo  á  reír  estrepitosamente.)  ¡Ay,  pero 

qué  gracia  tiene  este  Gutiérrez!.. 

Gutiérrez    (Muy  serio.)  ¿De  qué  se  ríe? 

La  Fern.  (sigue  riendo.)  ¡Vistas  al  mar!...  ¡Vamos,  se- 
ñor, qué  ocurrencia!...  (sigue  riendo.) 

Gutiérrez  ¡Señora,  no  se  ría  ustet,  que  no  estamos 
para  bromitas!... 

La  Fern.      Como  le  ha  preguntado  usted... 

Gutiérrez    Yo  pregunto  lo  que  me  párese  bien. 

La  Fern.  (Aparte  á  la  Martínez  y  muy  seria.)  Conque...  ¿Su- 
bida de  sueldo?... 

Gutiérrez  Mire,  posadero,  no  haga  ustet  apresio  de  la 
pregunta  ¿eh?...  Un  lapsus  lázuli. 

Posadero    ¿Qué?... 

López  Una  genialidad  del  primer  actor. 

Gutiérrez    Justamente. 

Posadero    ¿Del  primer  qué?... 

López  Actor  genérico,  director  del  cuadro  y   em- 

presa de  compañía. 

Gutiérrez  (Dándose  importancia.)  Sí,  señor.  Bueno,  sí.  Va- 
mos,  ustet,  en  sus  cortas  luses,  no  sabe  lo 
que  quiere  desit  genérico,  claro  está... 

Posadero     ¿Cosa  de  treatro? 

Gutiérrez     ¡Natural,  hombre! 

López  Somos  las  primeras  partes  de  una  gran  com- 

pañía de  verso  que  dirige... 

Posadero     (con  asombro.)  ¡Rediezl 

López  ¿Qué  pasa? 

Posadero     Pero...  ¿son  ustés  cómicos? 

Peregrina    (con  asombro.)  ¡Cómicos! 

Gutiérrez     Tutti  quariti. 

Posadero    ¿Cuántos? 

López  Todos.  La  Martínez,  la  Fernández,  Pérez, 

López... 

Posadero     Peregrina... 

Peregrina    Padre... 

Posadero     Quédate  aquí  al  cuidao. 

Peregrina    Güeno. 

Posadero     Que  no  se  escape  denguno. 

Gutiérrez    ¿Cómo? 

Peregrina    Ya  gritaré  si  e3  caso. 

López  Pero... 

Posadero  Voy  á  avisar  corriendo  al  señor  Alcalde.  ¡No 
se  muevan  ustés  de  aquí!  ¡Vuelvo  ascapel  (mu. 

tis  rápido  por  el  foro.  Estupefacción  general,  mirándose 
unos  á  otros  sin  comprender  la  determinación  del  Po- 
sadero.) 
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López 

Peregrina 
La  (Vlart. 
Posadero 
La  Fern. 
Gutiérrez 
La  Fern. 

Pérez 
Sánchez 

La  Mari 

Pérez 

Sánchez 

Gutiérrez 

López 

Peregrina 

López 

Peregrina 


Gutiérrez 

La  Fern. 
Gutiérrez 
La  Fern. 

Peregrina 


López 

Peregrina 

López 

Gutiérrez 


López 


Oye,  monería,  ¿por  qué  va  tu  señor  padre  en 
busca  de?... 
No  me  lo  ha  dicho. 
¡Ayl...  ¿qué  van  á  hacer  con  nosotros? 
¡Sabe  Diosl 

Encerrarnos.  El  botijo  roto.  Lágrimas. 
(a  voces.)  ¡Señora! 

Si  yo  no  digo  nada,  pero,  ya  ve  usted  qué  fi- 
nalito  de  viaje.  Todos  á  la  cárcel. 
¿Con  qué  derecho? 

Con  el  mismo  que  nos  han  tirado  á  la  cune- 
ta del  camino. 
¡Qué  salvajes! 
¡Qué  pueblos! 
¡Qué  atraso! 
¡Qué  vergüensal 
¿Aquí  no  han  venido  nunca  artistas? 

¿Artistas?  (Sin  comprender.) 

Cómicos,  á  ver  si  entiendes. 
¡Ahí...  Sí,  señor.  Tóos  los  años,  por  San  Ro- 
que, que  es  la  fiesta.  ¡Anda!...  Una  vez  vino 
uno  que  se  comía  la  estopa  ardiendo  y  se 
metía  un  sable  por  la  boca... 
¡Qué  les  párese  á  ustedes!  ¡Un  artista  con 
un  sable!... 

¡Bah!...  ¡Pues  hay  pocos  por  ahí! 
(indignado.)  ¿Artistas  que  coman  estopa? 

Y  que  no  coman  nada.  Por  eso  es  lo  del  sa- 
ble. 

Y  había  otro,  con  la  cara  llena  de  harina, 
que  toas  las  gofetás .  eran  pa  él.  ¡Qué  risa 
cuando  se  hacía  el  muerto! 

(indignado.)  ¡Imbécil!...  ¿Tú  no  sabes  distin- 
guir los  títeres  de  los  actores? 
Yo,  no  señor. 
¡Pues  aprende! 

Bueno,   bueno...  Hay  que  tomar  una  deter- 
minasión,  hay  que  haser  algo. .  Buscar  otro 
coche...  Salir  de  aquí... 
A  ver  primero  qué  dice  el   Alcalde,  qué 
pasa... 
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ESCENA  IV 

DÍChOS  menos  el  Posadero.  Por  el  foro  las    Mozas  1.a,  2.a  3.* 
y  4.a  y  los  MOZOS  1  .o  y  2.0 


Moza  1.a 
Moza  2.a 
Mozo  1.° 
Mozo  2.° 
López 

Moza  3.a 
Moza  4.a 
Peregrina 

Varios 

Gutiérrez 

López 

Gutiérrez 

López 

Gutiérrez 

Peregrina 


Moza  1.a 
Peregrina 
Mozo  1.° 

Pérez 
Gutiérrez 
Mozo  Io 
Mozo  2.° 

Gutiérrez 
Mozo  2.° 
Gutiérrez 
Mozo  2o 
Gutiérrez 
Mozo  2.° 
La  Fern. 
Mozo  2.° 
López 

Mozo  1.° 
Pérez 


\Mirar,  mirárl 
¿Serán  esos? 
\Tien  que  ser! 
Del  pueblo  no  son. 

(Mirando  al  grupo.)  Vamos,  ya  corrió  la  noti- 
cia. 

¡Peregrina!  (Llamándola.) 
¡Chica!  (ídem.) 

(ai  grupo.)  Entraide,  no  sus  paréis  en  la  puer- 
ta, ¡que  no  hacen  náal 
Güeñas  tardes.  (Entrando.) 
¿Qué  gente  es  esta? 
Indios. 

¿Cómo  dise,  hombre? 
De  la  tribu  de  Villabodoques  de  abajo. 
¿También  ustet  con  chirigotas? 

(Al  grupo  que,  mira  con  curiosidad  á  los  artistas  y  co- 
menta en    voz    baja.)  ¡Otra!...    Digo    yo    que 
las  cómicas  deben  ser  estas  dos. 
¿Cómo  lo  sabes? 
Porque  llevan  falda?. 

(a  Gutierre?!.)  ¡Chiss!...  Qüen hombre...  ¿Vienen 
ustés  á  divertirlos? 
¡Qué  bárbaro! 

¿Eso  de  güen  hombre  es  á  mí? 
a  usté,  sí  señor. 

¡Pus,  no  lo  tratas  tu  con  poco  cumpliol...  No 
la  hagáis  caso  á  este,  que  es  muy  bruto. 
¿Qué  confíansas  son  esas? 
¿Gualas? 

¡Esas  de  tutearnos! 
¡Anda!...  Pero,.,  ¿no  seis  cómicos? 
Somos  artistas,  ¿eh? 

¡Qué  más  dal .  Aquí  no  gastemos  fantesías. 
(a  la  Martínez.)  Albarda  es  lo  único  que  gastan. 
¿Ande  vais  á  hacer  la  función? 
En  cualquier  parte.  ¿Tenéis  algún   corral 
disponible? 
¿Un  corral? 
O  una  cuadra.  •    . 
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Sánchez 
López 
Mozo  1.° 

Gutiérrez 
López 

Moza  I.» 
Moza  2.a 
Peregrina 

Moza  3.a 
Moza  4.a 
La  Mart. 


La  Fern. 
Mozo  1.° 
López 


Igual  es. 

Donde  estéis  vosotros  más  á  gusto. 
En  el  mestoo  salón  de  baile  que  tié  táblao 
pa  la  música. 
¿Pero,  esta  gente,  qué?... 
¡Bodoques  de  abajo!  ¿Va  usted  á  discutir 
con  ellos?  Siga  usted  la  corriente. 
¡La  más  joven  es  muy  guapa! 
¡Sí  que  lo  es! 

Esta  debe  ser  la  del  alambre,  (por  la  Fernán- 
dez.) 

¡Y  qué  güeña  ropa  lleva! 
La  comprará  en  Madrí,  ¿verdad?... 
Yo,  que  nunca  he  creído  en  agüeros,  con 
todo  esto  que  nos  pasa,  acabaré  siendo  más 
supersticiosa  que  usted. 
Hija  mía,  usted  verá.  ¡Salimos  en  martes!... 
¿Y  vais  á  estar  aquí  muchos  días?... 
Te  diré;  hasta  que...  se  acabe  el  abono.  De- 
pende de  vosotros. 


ESCENA  V 

Dichos.  Por  ei  foro  ei  Posadero,  ei  Alcalde  y  ei  Secretario 

Posadero  ¿Lo  ve  usté  como  sí  es  verdá?  (Entrando.)  Aquí 

está  el  señor  Alcalde  y  el  Secretario. 

Alcalde  ¡Santas  y  buenas! 

Secretario  ¡Salud,  señores! 

Gutiérrez  ¡Hombre,  selebro  de  verle! 

La  Fern.  ¡Justicia,. señor  Alcalde! 

La  Mart.  ¡Nos  han  querido  matar! 

Pérez  ¡Un  vuelco  intencionado! 

López.  ¡Esto  es  un  crimen! 

Sánchez  ¡Una  villanía! 

Alcalde  ¡Chiss!...  ¡Que  hable  uno  solo! 

López  Verá  usted,  señor  Alcalde... 

Gutiérrez  Yo  le  diré;  veníamos... 

La  Fern.  El  mayoral  de  la  diligencia... 

La  Mart.  Al  llegar  aquí  en  el...  ( 

Pérez  Parece  ser  que  el  tío...  i 

Sánchez  Lo  ocurrido  es  que...  ' 

Alcalde  ¡Silencio!  ¡He  dicho  que  hable  uno  solo! 

López  Ande  usted,  señor  Gutiérrez. 

Alcalde  ¡El  que  seal  ¡Gutiérrez,  anda  tú! 

Gutiérrez  Pero  hombre,  ¡qué  .Uanotes  y  qué  sensillos 


Todos  á  la  vez. 
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Alcalde 
La  Fern. 
Alcalde 

Gutiérrez 

Secretario 

Alcalde 

Secretario 

Pérez 
López 
Gutiérrez 

Alcalde 

Secretario 

Alcalde 

Secretario 

Alcalde 

Secretario 

Alcalde 

Gutiérrez 


Alcalde 

Actores 

Secretario 

Alcalde 

Posadero 

Secretario 


Alcalde 

Gutiérrez 
López 
Pérez 
Sánchez 
La  Fern. 
La  Mari 


son  los  de  este  pueblo! ..  ¿Eh?...  La  primera 
ves  que  me  habla  y  ya ..  Bueno,  mire,  señor 
Alcalde,  nosotros,  aunque  nos  esté  mal  el 
desirlo y  somos... 

Me  lo  ha  dicho  éste;  (ei  Posadero.)  cómicos, 
(^indignada.)  ¡  \rtistas  dramáticos! 
(Rápido.)  Cállese  y  no  embarulle  al  señor.  Si- 
gue. 

Cómicos;  bueno.  Pero,  aquí  ninguno  se  tra- 
ga la  estopa  ardiendo,  ¿en?... 
¡Oh!...  ¿Quién  supone  tal  cosa? 
¿No  lo  hacen  otros?... 

¡Por  Dios,  señor  Alcalde!...  Estos   señores 
hacen  arte  serio,  comedias... 
¡Justamente! 
Teatro  de  verso. 

Repertorio  escogido,  ¿sabe?...  Desde  La  car- 
cajada en  adelante. 
¿Y  eso  qué  es? 
Un  melodrama. 
¿De  risa,  no?... 
¡Señor  Alcalde!... 

Pues...  ¿qué  es  una  carcajada?...  Secretario, 
que  no  somos  tan  brutos  como  usté  cree... 
Yo  no...  Déjele  usted  que  se  explique. 
Que  se  explique. 

Sensillamente.  Veníamos  yo  y  mi  compañía, 
en  una  diligensia,  de  paso  para  Torrefiel, 
donde  hasíamos  debut  esta  misma  noche  y 
al  llegar  á  este  pintoresco  pueblesito...  ¡nos 
han  volcao  en  la  cuneta! 
Y  esa  ha  sío  nuestra  suerte. 
¿Qué?...  ¿Cómo? .. 
Quiere  decir... 
Quiero  decir  que  m 'alegro. 
Por  eso  fui  yo  á  búscale. 
La  alegría  del  señor  Alcalde  tiene  su  expli- 
cación. 

¡Cállese  usté!...  Güeno,  vamos  á  ver,  vosotros 
¿qué  querís?... 

Primero,  una  indemnisasión... 
Queremos  que  se  castigue... 
Hay  quien  supone  que...  [    (Todos áia  vez 

Nos  han  dicho  aquí...  (  y  gritando.) 

Que  fusilen  á  ese  tío... 
Dicen  que  ha  sido... 
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Alcaide        ¡Silencio!...  ¿Otra  vez?  Así  no  hay  quien  se 

entienda.  Gutiérrez,  habla  tú. 
Gutiérrez     Quiero  que  nos  paguen  daños  y  prejuisios. 
Alcalde        ¿Por  lo  del  güelco?  Mal  camino.  Si  el  coche 

sa  roto,  ¿qué  se  ]e  va  á  hacer? 
La  Mart.      Por  lo  menos  que  nos  den  otro  coche  para 

seguir  el  viaje. 
Alcalde        Eso  es  justo. 
La  Fern.      Pero  después  de  fusilar  á  ese  tío  delante  de 

nosotros. 
Gutiérrez     ¡No  diga  locuras,  señora! 
Otros  ¡Cállese  usted! 

La  Fern.      Bueno.  Está  bien.  Lo  mataré  yo  sola.  ¡A  mí 

no  se  me  escapa! 
Alcalde        ¿Esta,  quién  es? 

Gutiérrez    'vcon  cierto  desprecio.)  La  dama  de  carácter. 
Alcaide        ¡Rediezl  ¡Ya  se  ve  que  lo  tiene  malo! 
La  Fern.      ¡Que  lo  vuelquen  á  usted  y  ya  veremos! 
La  IVSart.      ¡No  puede  usted  callar! 
Alcalde        Pos  digo  que...  habrá  otro  coche  pa  llevarlos 

n  Torrefiel. 
La  Mari      ¿Sí?  Muchas  gracias. 
López  ¿De  veras,  señor  Alcalde? 

Alcalde       Yo  lo  digo. 
López  ¡Usted  es  un  hombre! 

Gutiérrez     ¡Esto  es  una  autoridá!  Dise  que  habrá  coche. 
Alcalde        Y  lo  habrá.,  si  hay  comedia. 

LOS  actores  ¿Qué?  ¿Cómo?  (Sorprendidos.) 


Mozos 

Alcalde 

Gutiérrez 

Alcalde 

La  Fern. 

López 

La  Mari 

Pérez 

Sánchez 

Secretario  ¿Ven  ustedes,  señores,  lo  que  yo  decía?  El 
júbüo  de  la  autoridad  munícipe,  fundábase 
precisamente  en  que  esa  efímera  catástrofe 
del  vehículo  nos  daba  ocasión  magnífica  para 
disfrutar  del  espléndido  espectáculo  escéni- 
co que  puede  ofrecernos  esta  simpática  agru- 
pación de  la  farándula. 


¡Sí!  ¡Sí!  ¡Comedia! 

¡Callarsus,  bodoques! 

Pero  ¿no  comprende  ustet,  señor  Alcalde, 

que...? 

Ó  sus  quedáis  aquí  hasta  que  compongan  el 

coche  roto,  que  ya  tenis  pa  rato. 

¡María  Santísima! 

¡Nos  hemos  lucido! 

¡No  hay  más  remedio! 

¿Y  qué  se  hace  aquí? 

¡Yo  qué  sé!  ¡Maldita  sea! 
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López  (¡Cáspita!) 

Pérez  (¡Córcholie!) 

Alcalde        No  sé  lo  que  ha  dicho  usté,  pero  es  igual. 

¿Hay  comedia  ó  no? 
Gutiérrez    El  caso  es  que... 
Alcalde        Por  supuesto...  de  risa,  ¿eh?  Y  corto,  porque 

se  duermen  si  no.  Ustés  verán. 
Gutiérrez    ¿Corto  y  de  risa? 

López  ¡Sí,  hombre!  Ya  está  aquí.  La  escena  del  sofá. 

Alcalde        (Alarmado.) ¿Cómo? ¿Qué  es  eso  del  &oW  ¿Puén 

ir  las  chicas? 
López  Todos.  Es  una  parodia  de  una  obra  célebre 

que  el  señor    ¡Secretario  conocerá  segura- 
mente. 
Secretario  No  sé.  Hace  tanto  que  falto  de  Madrid... 
López  Ya  lo  verá  usted. 

Alcalde        ¿De  móo  que  se  pué  echar  el  pregón,  aviar  el 

treatro..  ? 
López  Todo. 

Alcalde        Pos  el  trato,  es  trato.  Ustés  hacen  la  función 

y  al  acabar  les  pongo  el  ónibus  á  la  puerta 

pa  dir  á  Torrefiel. 
Gutiérrez    ¡Hecho! 
López  No  hay  más  que  hablar. 

Peregrina   ¡Hay  treatro! 

Moza  1.a        ¡Anda  qué  bien!  (Algazara  general,) 

La  Fern.      ¡Señor  Alcalde! 

Alcalde        ¿Qué  pasa? 

La  Fern.      En  ese  local  no  habrá  correderas,  ¿verdad? 

Alcalde        No;  creo  que  no. 

La  Fern.      Bueno. 

Alcalde  Pero  si  usté  quiere  correderas,  se  buscan 
donde  las  haiga  y  se  llevan.  Too  lo  que  sea 
necesario. 

La  Fern.  \No  diga  usted  disparates!  Esos  bichos  tie- 
nen muy  mala  sombra. 

López  ¿Quién  va  á  llevar  estos  bultos? (por  el  equipaje.) 

Posadero  Cualquiera.  A  ver,  chicos,  ya  estáis  cargan- 
do con  too  esto. 

Mozo  1.°      Sí,  señor;  venga. 

Mozo  2.o      Lo  que  usté  mande. 

Moza  1.a      Yo  también  ayudo. 

Moza  2.a     Y  yo. 

(El  Posadero  y  los  Mozos  y  Mozas  se  distribuyen  los  bul 
tos  que  aparecieron  en  montón,  quitándoselos  unos  á 
otros  y  armando  un  jaleo  fenomenal.) 
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Alcalde        ¿Cómo  ice  usté  que  se  llama  la  junción? 

López  La  escena  del  sofá. 

Alcalde        Secretario,  apúntelo  usté. 

Pérez  ¿Dónde  está  el  ejemplar? 

López  En  una  sombrerera  mía,  y  el  decorado  en  el 

baúl  de  Gutiérrez.  Se  arma  en  un  momento. 

Gutiérrez  (ai  Alcaide.)  Bueno,  digo  que,  vamos,  de  esto 
no  hay  que  hablar,  para  esos  pequeños  gas- 
tos de  propiedad  literaria,  velas  de  los  cuar- 
tos, pinturas  de  los  artistas,  sueldo  del  tras- 
punte, guardarropa,  esétera...  con  cuarenta 
duros  tenemos  bastante. 

Alcalde        ¿Cuarenta  qué? 

Gutiérrez     Dosientas  pesetas.  Lo  demás  es  cuenta  mía. 

Alcalde  Hombre...  miá  que  tóos  van  á  ir  de  balde  al 
treatro. 

Gutiérrez    Eso  no  importa;  se  ríen  más. 

Alcalde        ¿Y  no  pué  ser  menos? 

Gutiérrez     Le  digo  lo  último,  ¿sabe? 

Alcalde  Güeno,  güeno.  [Chicos!  (ai  grupo  de  mozos.)  Ti- 
rar too  eso,  que  no  hay  junción,  (lo  tiran  todo 

y  se  oye  el  ruido  de  cacharros  rotos  que  van  en  los  bul 
tos  Estupefacción  general  y  rumores  de  protesta  y  des- 
agrado.) 

La  IVIart.  ¿Qué  pasa? 

La  Fern.  ¿En  qué  quedamos? 

López  ¡Lo  han  hecho  cisco  todol 

Pérez  ¿Ahora  salimos  con  eso? 

Alcalde  ¡Que  me  pide  Gutiérrez  cuarenta  duros  pa 

velas! 

La  Mart.  ¡Pero  hombre,  Gutiérrez! 

La  Fern.  ¡Señor  Gutiérrez! 

LÓpeZ  ¡Gutiérrez!   (Voces  y  protestas.  Todos  quieren  hablar 

á  la  vez.    El  grupo  de  mozas  y  mozos  también  arma  ja- 
leo. Mucha  animación.) 

GutiérrezJIíChiss!  ¡Bueno,  bueno!  Yo  me  encargo  de 
todos  los  gastos,  ¿eh?  Pero  que  anunsien  que 
la  Compañía  Gutierres  sin  reparar  en  sacri- 
fisio  alguno... 

Todos  Bueno,  sí,  sí. 

Alcalde        ¡Al  hombro  con  too  eso! 

VariOS  ¡Al  treatro!  ¡Hay  Comedia!  (Nuevo  jaleo  para  car. 

gar  con  los  bultos.   Todos  hablan  á  la  vez.  Animación. 
Telón  de  boca.  Un  poco  de  música.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Decoración  del  cuarto  acto  del  TENORIO  con  toda  la  propiedad  y  ri- 
queza que  sea  posible.  (La  Compañía  de  Gutiérrez  viaja  con  buen 
decorado).  Por  el  balcón  abierto  al  foro,  en  el  obscuro  azul  del  cielo 
tachonado  de  estrellas,  aparece  la  «luna  transparente»  de  que  habla 
el  propio  Don  Juan,  una  luna  enorme,  redonda,  de  cara  risueña 
y  expresiva,  sobrepuesta  al  forillo  y  hábilmente  articulada  para 
que,  cuando  lo  indica  el  diálogo,  cierre  los  ojos  y  saque  la  lengua. 
Este  es  un  detalle  de  gran  efecto  cómico  si  se  hace  bien.  El  -autor  se 
permite  recomendarlo  con  todo  interés  á  los  directores  de  escena  y 
les  anticipa  las  gracias  por  tan  señalada  atención. 


Reparto  de  la  parodia 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  INÉS Srta.  Martínez. 

BRÍGIDA Sra.  Fernández. 

DONJUÁN Sr.  López. 

DON  LUIS >  Sánchez. 

DON  GONZALO >  Gutiérrez. 

OIUTTI »  Pérez. 


NOTA.  Todos  estos  personajes  deben  salir  vestidos 
como  para  representar  la  obra  del  inmortal  Zorrilla,  es  decir, 
muy  bien  ó  lo  más  decentitos  que  permita  la  sastrería  de  la 
casa.  ¡Nada  de  fantasías,  ni  «astracanadas»  con  la  ropa! 
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ESCENA  PRIMERA 
Brígida,  Ciutti.  Luego  Doña  Inés,  ai  paño 

Brígida       ¡Ay,  Ziuti,  qué  nochecita! 

Ciutti  ¿Sí,  eh? 

Brígida  ¡Qué  barbaridaz! 

¡Tú  no  sabes! 

Ciutti  Me  figuro 

todo  lo  ocurrido. 

Brígida  ¡Quiá! 

No  conoces  el  suceso. 

Ciutti  Pero  conozco  á  Don  Juan, 

que  es  más  fresco  que  la  alpaca 
y  no  tiene  miedo  á  náa. 

Brígida       Es  una  bala  perdía. 

Ciutti  Dímelo  á  mí. 

Brígida  Pues  verás. 

Fué  á  buscarnos,  dio  un  silbido 
que  se  oyó  en  ¡San  Sebastián, 
entró  como  una  avalancha 
y  nos  hizo  de  bnjar 
a  mí  y  a  la  niña... 

Ciutti  ¡Claro! 

¡Pues  menudo  tío  está! 

Brígida        Ella,  al  pronto,  no  quería... 

Ciutti  Lo  de  todas.  Pero  van. 

Brígida        Y  yo,  que  para  estas  cosas 
tengo  cierta  habilidaz, 
engatusé  á  la  muchacha 
en  provecho  de  Don  Juan. 

Ciutti  Y  en  el  tuyo. 

Brígida  ¿A  qué  esta  una? 

Ciutti  Ni  media  palabra  más. 

Sigue. 

Brígida  Bueno,  pues  el  socio, 

que  es  un  águila  imperial, 
nos  metió  en  un  otromóvil 
de  alquiler.  ¡Sabe  gastar! 

Ciutti  ¿Que  si  sabe?  ¡No  preguntesl 

Brígida        ¿Es  rico? 

Ciutti  ¡Una  alrocidaz! 

Romanones  es  un  pingo 
á  su  lado.  ¡Tu  verás! 
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Brígida 

Sigo.  Fué  y  le  dijo  al  chófer: 

«Tiraba  la  Bombi»  y...  ¡zas! 

salió  el  tási  echando  chispas 

en  cuarta  velocidaz. 

¡Mil  veces  pensé  estrellarme! 

¡Hay  que  veri  |Eso  es  volar! 

Rompimos  siete  faroles, 

atropellemos  un  can, 

matemos  dos  ó  tres  guardias, 

un  transunte. .  y  no  vi  más 

porque — como  suponía 

cuál  iba  á  ser  el  final — 

cerré  los  ojos  y  dije: 

«¡Ni  la  unción  nos  va  á  llegar!» 

(pausa.  Ronquidos  dentro  en  la  primera  izquierda.) 

Ciutti 

Me  parece  haber  oído... 

Brígida 

Será  la  niña.  (ídem  más  fuertes.) 

Ciutti 

¡Agua  va! 

Brígida 

Pero,  hija  mía,  por  Dios, 

que  no  hay  derecho  á  roncar 

de  ese  modo.  ¡Pobrecilla! 

¡Cómo  duerme! 

Ciutti 

Es  natural. 

Si  la  infeliz  nunca  tuvo 

costumbre  de  trasnochar 

ni  de  comer  á  esas  horas... 

Brígida 

¿La  niña?  ¿Cuándo?... 

Ciutti 

Verdá. 

Brígida 

Se  atracó  de  solomillo, 

de  aceitunas  aliñas ... 

Ciutti 

¿Y  hubo  soplen? 

Brígida 

Sí. 

Ciutti 

Pues  eso 

es  de  la  misma  kumedaz. 

Doña  Inés 

(Dentro.  Al  paño  primera  izquierda.) 

Dame  un  poco  de  agua,  Brígida. 

Brígida 

En  seguida.  La  ensalá. 

¿Entro  ó  sales?... 

Doña  Inés 

(ídem.)                Voy  contigo. 

Brígida 

\Ziuti,  alivia! 

Doña  Inés 

(ídem.)            ¿Sola  estás? 

Brígida 

Sola;  sal  de  cualquier  modo. 

Ciutti 

Hasta  luego. 

Brígida 

¡Vete  ya! 

(Mutis  Ciutti  por  la  derecha.  Pausa.  Brígida  echa  agua 

en  un  vaso  que  ofrece  á  Doña  Inés    al  salir.    Los  ca- 

charros están  en  un  mueble  cualquiera.) 

ESCENA  II 

Brígida.  Doña  Inés  por  la  primera.    Sobre    el   pecho    lleva    una- 
gran  interrogación  (?)  recortada  en  tela  encarnada  para  que  se  des- 
taque bien  sobre  el   fondo  blanco  del  traje 

Doña  Inés   Me  muero  de  sed. 
Brígida  Pues  bebe 

hasta  que  no  quieras  más. 

(Le  da  el  vaso  y  bebe  Doña  Inés.) 

Doña  Inés   ¡Dios  mío,  qué  pesadilla! 

Vueltas  la  casa  me  da       ; 

y  estoy  igual  que  un  cencerro 

de  dormir  y  de  soñar. 

Tengo  en  mi  pobre  cabeza 

no  sé  qué  lío  infernal 

de  cosas  que  no  sabía... 
Brígida         Es  claro...  ¡Siempre  encerré! 
Doña  Inés   Un  coche  que  andaba  solo... 

La  Bombilla...  Ese  don  Juan... 

El  chico  del  organillo 

con  los  cuplés  del  «Ahí  va»... 

«¡Niño,  danos  unas  copas!» 

«¡Brígida,  ven  á  bailar 

el  garrotín!»  ¡Qué  locuras! 

¿Esto  es  sueño  ó  realidad? 

¿Qué  será  esto? 
Brígida  La  tajada, 

Doña  Inés  ¿Qué  dices? 
Brígida  ¡Que  eso  no  es  náa! 

Doña  Inés   Me  da  vueltas  la  cabeza. 

Brígida. 
Brígida  ¡Qué  te  va  á  dar! 

Doña  Inés   Oye,  pero...  ¿dónde  estamos? 

¿Qué  casa  es  esta?  ¡Papá!  (Gritando.) 
Brígida        ¡Calla,  mujer,  no  alborotes, 

que  te  oiga  la  vecindazf 
Doña  Inés  Explícame. 
Brígida  Muy  sencillo... 

Esto  es  cosa  de  Don  Juan. 

Te  vio  que  estabas...  así... 

y  no  te  quiso  llevar 

á  casa  por  si  tu  padre, 


—  23 


Doña  Inés 
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con  ese  genio  incapaz 
que  tiene,  se  enfurecía 
contigo  al  verte  llegar 
á  las  tres  de  la  mañana 
y  un  poco...  desfigura. 
Como  tu  padre  es  así, 
que  no  sabe  tolerar 
una  expansión,  pues  dijimos, 
mañana  temprano  irá. 
Brígida,  soy  una  chica 
decente. 

¡De  eso  ni  hablar! 
Los  hombres  son  peligrosos. 
La  mujer  es  de  cristal... 
Si  me  ocurre  una  avería... 
¿Le  tienes  miedo  á  Don  Juan? 
¡Hay  tantas  cosas  que  luego 
no  se  pueden  arreglar!... 
Y  el  caso  es  que  me  seduce; 
es  mi  tentación,  mi  afán, 
me  enloquecen  sus  palabras 
y  voy  tras  él  como  va 
sorbido  al  mar  ese  río        * 
que  se  supone  ahí  detrás... 
Por  eso  quiero  marcharme 
de  esta  casa... 

(Muy  seria.)        ¡Ja,  ja,  ja! 

Porque  si  llega  y  le  veo 
tan  guapo  y  tan...  tarantán, 
¡ay,  Brígida,  no  respondo 
de  lo  que  puede  pasar! 

(Agudo  silbido  dentro.) 

¡Un  silbido! 

¡Qué  elegantel 
¿No  oiste?... 

Sí.  Es  la  señal. 
¿Señal  de  quéV 

De  que  llega. 
¿De  que  llega  quién? 

Don  Juan. 
¡Ay  de  mí! 

¡No  hay  que  apurarse! 
¡Ya  no  me  puedo  escapar! 
Mujer,  le  damos  las  gracias 
por  tama  amabilidaz 
y  nos  vanaos  que  al  fin  sernos 
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personas  bien  educas. 

¿No  te  parece? 
Doña  Inés  Está  bien, 

pero... 
Brígida  (Tú,  déjale  entrar 

que  luego,  ese  tío  tuno, 

se  encarga  de  lo  demás.) 


ESCENA  III 

Dichas.   Por  la  derecha  Oüíl   Juan 


Don  Juan 
Doña  Inés 
Don  Juan 

Doña  Inés 
Don  Juan 
Brígida 
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¿Adonde  vas,  bella  Inés? 
¡Déjeme  usted  de  salir! 
Pero,  ¿adonde  quieres  ir, 
si  es  de  noche?  ¿No  lo  ves? 
tíí,  pero... 

¡Cese  tu  afán! 

(A  Don  Juan,  aludiendo  á  Doña  Inés.) 

¡Por  todo  se  sobresalta! 

(Con  ademán  imperioso.) 

¡Brígida,  aquí  no  haces  falta! 

(Dirigiéndose  hacia  la  primera  izquierda.) 

¡Qué  fino  es  este  Don  Juan! 

(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Cálmate,  pues,  vida  mía; 
siéntate  aquí  y,  un  momento 
después  de  tomar  asiento, 
sabrás  lo  que  es  poesía. 

(Don  Juan  sienta  a  Doña  Inés  en  el  sofá.) 

Di...  ¿no  es  cierto,  ángel  de  amor, 

que  en  este  piso  tercero, 

la  niña  y  el  caballero 

se  encuentran  mucho  mejor? 

¡Ay,  sí,  señor! 

Es  una  noche  serena 

que  ampara  nuestros  amores, 

á  los  pálidos  fulgores 

que  lanza  esa  luna  llena; 

(La  luna  cierra  los  ojos  y  saca  la  lengua.) 

y  que  por  ser  noche  buena, 
hasta  el  ruido  del  tambor 
sonoro  y  arrullador 
que  se  oye  en  la  portería... 
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¿no  es  cierto,  pelona  mía, 

que  suena  á  canto  de  amor? 
Doña  Inés   ¡Ay,  sí,  señor! 
Oon  Juan     Y  estas  palabras  que  están 

abrasándote  la  mente 

lo  mismo  que  el  aguardiente 

de  anoche,  que  era  alquitrán, 

y  cuyas  dulzuras  van 

despertando  en  tu  interior 

un  espantoso  calor 

como  e)  que  en  Agosto  hacía... 

¿no  es  verdad,  astro  del  día, 

que  son  promesas  de  amor? 
Doña  Inés   ¡Ay,  eí  señor,  sí.  señor! 
Don  Juan     Claro  que  sí,  bella  Inés, 

recreo  y  luz  de  mis  ojos, 

por  quien  rompí  tres  cerrojos 

y  rompería  otros  tres; 

mira  aquí  á  tus  plantas,  pues, 

al  audaz  conquistador 

engañando  á  una  menor 

que  inocente  en  paz  vivía 

sin  miedo  á  la  policía 

que  tiene  el  gobernador. 

Í(Otra  vez  la  luna  cierra  los  ojos  y  saca  la  lengua.) 
Doña  Inés   ¡Ay,  qué  horror! 

Cállate  ya,  que  al  oír 
tanto  desatino  junto, 
yo  me  conozco  y  barrunto 
que  no  podré  resistir. 
Siento  un  placer  sin  igual 
por  lo  que  me  estás  diciendo; 
me  parece  estar  oyendo 
la  banda  municipal. 
El  diablo,  sin  duda,  fué 
quien  te  dio  un  pico  tan  rico 
y  quien  te  puso  en  el  pico 
las  locuras  que  escuché. 
¡Oh,  sí,  Don  Juan,  pico  de  oro, 
por  tí  pierdo  la  razón! 
¡Tírame  por  el  balcón 
si  me  has  de  olvidar!  ¡Te  adoro! 
Don  Juan     Esa  palabra,  en  verdad, 
tal  impulso  da  á  mi  ser, 
que  ya  estoy  dispuesto  á  hacer 
la  mayor  barbaridad. 
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Doña  Inés  ¡Jesús! 

Don  Juan  Gracias.  Mi  pasión... 

Doña    InéS    (interrumpiéndole  y  levantándose.) 

¡Silencio!  ¿No  has  escuchado? 
Don  Juan     Será  el  vecino  de  al  lado 

que  está  con  el  sarampión. 
Doña  Inés   ¡Alguien  se  acerca! 
Don  Juan    (a  voces.)  ¿Quién  va?... 


ESCENA  IV 

DichOS,  menos  BRÍGIDA.  CÍUtti  per  la  derecha 
CÍUttí  (Dentro.) 

Ciutti,  señor. 
Don  Juan  Mi  lebrel. 

Déjame  á  solas  con  él. 
Doña  Inés   ¡Si  hubiera  sido  papá! 

¡Ay,  tengo  el  alma  en  un  hilo! 
Don  Juan     No;  si  le  mandé  recado 

de  que  estabas  á  mi  lado 

para  que  duerma  tranquilo. 
Doña  Inés   Siendo  así...  ya  no  hay  temor. 

Te  espero  aquí,  en  mi  aposento. 
Don  Juan     Seré  contigo  al  momento. 

¿Comprendes?... 

(La  luna,  un  tanto  escamada,  guiña  un  ojo,  dos  ó  tres 
veces.) 

Doña  Inés  ¡Ay,  sí,  señor! 

¡No  tardes! 
Don  Juan  No,  vida  mía. 

Doña  Inés    Pues  hasta  luego,  Don  Juian. 
Don  Juan     Anda  con  Dios. 
Doña  Inés  ¡Qué  galán 

tan  rico!...  ¡Me  lo  comía! 

(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Don  Juan     Ciutti  vino  á  interrumpir 

cuando  estaba  en  lo  mejor... 
¿Qué  pasará?...  Pues  señor, 
no  sé  qué  pueda  ocurrir. 
Nada  tengo  qué  temer, 
ni  yo  he  sabido  temblar. 
¡Ciutti! ..  ¿querías  entrar?... 
Aquí  te  espero. 

Ciutti  (Asomando  la  cabeza.)  ¿Pué  Ser? 
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Don  Juan     ¿Qué  sucede? 

Ciutti  (Entrando.)        Nada... 

Don  Juan  Di. 

Ciutti  Que  ahí  viene  un  tío  templao, 

y  hasta  la  frente  embozao, 

para  verle  á  ustez. 
Don  Juan  ¿A  mí?... 

¿Quién  es? 
Ciutti  (Pregunta  galana! 

¡Si  el  tío  se  tapa  todo! 
Don  Juan     ¿Y  por  qué  entra  de  ese  modo? 
Ciutti  Pues,  porque  le  da  la  gana. 

Don  Juan     ¿Solo  está? 
Ciutti  Con  el  sereno. 

Don  Juan     Que  entre  solo  el  embozado. 
Ciutti  Bien. 

Don  Juan  Y  quédate  al  cuidado 

por  si  viene  el  otro... 
Ciutti  Bueno. 

(Mutis  por  la  primera  derecha.) 

Don  Juan     Entrar  así,  tan  campante, 

no  es  cosa  que  está  en  lo  justo, 
mas,  yo  de  nada  me  asusto, 
como  he  dicho  hace  un  instante, 
Yo  sabré  pronto  quién  eres 
embozado  atrevidillo, 
porque  aquí,  de  tapadillo 
no  entran  más  que  las  mujeres. 


ESCENA  V 

Don  Juan,    Don  LuiS  por  la  derecha.    Doña  InéS   al  paño  en  la 
primera  izquierda 

Don  LuiS       (Entra   embozado    hasta  los  ojos  y  se   para  junto  á  la 
puerta.) 

¡Presente! 
Don  Juan  ¡Muy  señor  mío! 

¡Buen  talante! 
Don  Luis  ¡Servidor! 

Don  Juan     Diga,  si  me  hace  el  favor 

por  qué...  (Alude  al  embozo.) 

Don  Luis  Pues. .  porque  hace  frío. 

Don  Juan     Bueno:  continúe  así; 

no  me  da  miedo  del  coco. 
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Don  Luis      Ya  lo  sé;  ni  á  mí  tampoco 

de  usted,  cuando  vengo  aquí. 
Don  Juan     Le  acompañó  á  usté  el  sereno, 

y  eso  ..  acusa  cobardía. 
Don  Luis     ¡Jamás! ..  ¡Soy  Don  Luis  Mejía! 
Don  Juan     ¡Malegro  de  verle  güeno! 
Don  Luis      ¡Vengo  á  matarte,  rufián, 

porque  has  jugado  á  traición! 
Don  Juan     Ardides  del  juego  son. 
Don  Luis     ¡Buen  triunfo,  señor  Don  Juan! 
Don  Juan     No  ha  sido  un  grano  de  anís. 

A  Doña  Ana  lo  he  debido... 

Si  ella  no  hubiese  querido... 

no  pasa  nada,  Don  Luis. 
Doña  Inés   (¡Ah,  pillo!)  (ai  paño.) 
Don  Juan  Dos  á  la  vez 

ha  conseguido  mi  afán. 
Doña  Inés   (¡Pues  señor,  á  este  galán 

le  está  reclamando  el  juez!) 
Don  Juan      Doña  Ana  y  otra,  que  espera, 

se  rindieron'  á  mi  audacia 
Doña  Inés   (¡Infame!)  (se  oculta.) 
Don  Luis  ¡Vaya  una  gracia! 

Don  Juan     ¡Lo  que  hubiese  hecho  cualquiera! 

Y  en  la  apuesta  se  cruzó 

la  vida,  ¿no  es  esto? 
Don  Luis  ¡Sí! 

Don  Juan     Pero  yo  no  la  perdí. 

¡Me  parece! 
Don  Luis  He  sido  yo. 

Don  Juan     Ya  ves  que  no  te  la  quito 

como  á  una  res. 
Don  Luis  ¡Qué  locura! 

Ni  yo  soy  toro  de  Miura 

ni  tú  eres  el  Machaquiio. 
Don  Juan     ¡Pelearemos  ie  frente! 
Don  Luis     ¡Pues  á  reñir,  y  arma  al  brazo! 

(Voces  dentro.  Ciutti  y  otro.) 

Don  Juan     ¡Calla  y  no  seas  pelmazo! 

Don  Luis     ¿Qué  pasa? 

Don  Juan  ¡Que  viene  gente... 

y  es  preciso  que  esperemos!... 

Don  Luis      ¿Dónde  te  aguardo? 

Don  Juan  ¡Allí  mismo! 

¡Pa  rompernos  el  bautismo 
lugar  de  sobra  tenemos! 
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Entra,  si  quieres. 

(Dándole  un  fuerte  empujón.) 

Don  Luis  ¡Ya  voy, 

que  no  vale  arrempujar! 
Don  Juan     ¡Pronto  te  iré  yo  á  buscar! 
Don  Luis      ¡Pronto,  que  impaciente  estoy! 

(Mutis  por  la  segunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

Don  Juan.  A  poco  CÍUtti  derecha 

Don  Juan      He  aquí,  tirios  ni  troyanos, 
no  me  hacen  salir  por  pies 
más  que  el  padre  de  la  Inés, 
que  es  afinador  de  pianos. 

Ciutti  ¡Señor,  el  afinador! 

Don  Juan     ¡Azúcar! 

Ciutti  ¡Ahueca  el  ala; 

que  lo  tengo  en  la  antesalal 

Don  Juan     ¿Viene  armado? 

Ciutti  ¡Sí,  3eñor! 

¡Trae  una  porra! 

Don  Juan  ¡Canastos! 

Ciutti  ¡Así  de  alta! 

Don  Juan  ¡Qué  salvaje! 

Ciutti  Con  la  porra  y  eee  traje 

paece  la  sota  de  bastos. 
Y  además,  en  la  escalera 
los  guardias.  ¡Un  escuadrón 
de  á  caballo! 

Don  Juan  ¡Maldiciónl 

¡Que  entre  solo! 

Ciutti  Pero... 

Don  Juan     (imperioso.)  ¡¡Fuera!! 

(Mutis  rápido  Ciutti  por  la  derecha.) 

Por  ella,  el  amor  me  abrasa, 
y  mi  aliento  bríos  tiene; 
pero,  si  ese  tío  viene 
alborotando  esta  casa 
y  quiere  llevarse  á  Inés... 
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ESCENA  VII 

Don    Juan,    Don    Gonzalo   por  la  derecha.    Trae  en  la  mano  un 
enorme  bastón  de  nudos.  Habla  con  marcado  acento  catalán 

Don  GonZ.    (Dentro  y  á  voces.) 

¡Lo  voy  á  matar  de  un  palo!,.. 

(Entra  rápido.) 

¿Dónde  está?... 
Don  Juan  ¡Aquí,  don  Gonzalo! 

Don  Gonz.   ¿De  rodillas? 
Don  Juan  ¡Ya  lo  ves! 

Don  Gonz.   Galán,  tú  eres  un  satírico 

y  un  sinvergüensa. 
Don  Juan  ¡Pardiez! 

No  empecemos  como  siempre 

y  se  eche  todo  á  perder. 
Don  Gonz.    Tú  eres  un  tío  canalla 

que  supo  engañar  á  Inés, 

porque  la  pobre  no  sabe 

dónde  le  aprieta  el  corsé. 
Don  Juan  Si  te  vas  á  poner  tonto... 
Don  Gonz.   ¿Cómo  me  voy  á  poner? 

¿Quieres  que  venga  á  pedirte 

una  postal  de  los  tres 

en  un  grupo  sicalítico 

pa  actornar  un  atasier? 

¿Quieres  que  baile  de  gusto? 

¡Pero,  caramba,  donsel! 
Don  Juan     Si  me  dejas  que  te  diga 

cómo  quiero  yo  á  la  Inés, 

verás  cómo  te  convences 

de  que  su  amor  es  mi  edén. 

¿Qué  te  quieres  apostar? 
Don  Gonz.   ¿Qué  te  quieres  tú  poner 

que  en  esa  postura  vil 

te  doy  así,  en  una  sien? 
Don  Juan     ¡Te  pones  intransitable! 
Don  Gonz.   ¡Soy  su  padre! 
Don  Juan  Bueno  ¿y  qué? 

Pero  óyeme,  afinador... 
Don  Gonz.   No  me  podrás  convenser. 
Don  Juan     Yo  la  quiero,  y  si  te  empeñas, 
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con  ella  me  casaré; 
yo  gobernaré  tu  hacienda 
como  me  parezca  bien; 
en  tu  casa  viviremos, 
tú  nos  darás  de  comer, 
me  fumaré  tus  cigarros, 
me  pagarás  el  café, 
jugaremos  á  la  brisca 
todas  las  noches  los  tres, 
y  si  á  la  brisca  no  ganas 
ó  te  molesta  perder, 
te  haré  trampas  á  otro  juego 
para  que  pierdas  también. 
En  fin,  cambiaré  de  vida, 
de  costumbres  cambiaré. 
¡Que  así  lo  ofrece  Don  Juan 
de  rodillas  y  á  tus  pies! 

Don  Gonz.   ¡Todo  eso  es  romantiquismo! 

Don  Juan     ¿Cómo? 

Don  Gonz.  Ganas  de  perder 

el  tiempo  con  bagatelas 
y  palabritas  de  miel. 
¡Y  á  mí  no!...  que  las  palabras 
ma  s'eiredan  sin  querer, 
como  los  melocotones; 
tiras  de  uno  y  salen  diez. 
¡No  te  pongas  melancúquilo 
con  la  retórica!  Ai  mes 
de  casado,  volverías 
á  casa  como  un  tonel; 
te  liarías  á  golpes 
conmigo  y  con  tu  mujer 
y  no  quiero  haser  la  vítima 
de  tu  infame  avilantes. 
Yo  vengo  á  poner  los  puntos 
sobre  las  enes  y  á  ver 
si  me  llevo  la  donsella 
por  buenas  ó  con  eljués. 

Don  Juan     ¡Afinador,  que  me  pierdes! 

Don  Gonz.   No  tengo  nada  que  ver. 

•Don  Juan     Mira  que  llevo  la  espada... 

Don  Gonz.  Y  yo  el  basto,  ¿no  lo  ves? 
O  me  entregas  á  la  chica... 
¡ó  te  doy  así  con  él! 

Don  Juan     ¡Por  última  vez,  anciano! 

Don  Gonz.  ¡Que  no,  por  última  ves!... 
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(Momentos  antes  ha  salido  Don  Luis  por  la  segunda 
izquierda  y  se  ha  parado  en  la  pnerta  riéndose  de  Don 
Juan.) 


ESCENA  VIII 

DichOS.  Don  LUÍS,  segunda  derecha.  Al  ñnal  Cílitti,  dentro 

Don  Luís      ¡Bien,  Don  Juan!  (Este  se  levanta.) 
Don  Gonz.  (Por  Mejía.)  ¡Otro  infelís! 

Don  Luis      ¡Vaya  unas  pruebas  que  das 

de  tu  valor! 
Don  Juan  ¿Esto  más?... 

Don  Gonz.   ¿Qué  va  á  ser  Tomás?...  ¡Don  Luis! 

Mira  al  fin  que  aquí  te  espera 

por  pendón  y  calabasa 

con  dos  hombres  en  tu  casa 

y  los  que  hay  en  la  escalera. 
Don  Juan      ¡Basta  ya!...  Si  ambos  queréis 

hacerme  perder  el  juicio... 

voy  á  armar  un  estropicio 

como  no  lo  suponéis. 
Don  Gonz.   ¡Mira  que  soy  deTarrasal 
Don  Juan     ¡Aunque  fueses  maragatol 

(Saca  del  bolsillo  varios  garbanzos  de  pega  que  «dispa- 
ra» contra  Don  Gonzalo.) 

Don  Gonz.   ¡Asesinio! 

(sale  huyendo  y  dando  gritos,  como  herido  de  muerte, 
por  la  derecha.— Don  Juan  dispara  otros  proyectiles 
«de  pega»  contra  don  Luis  que  se  asusta.) 

Don  Juan  ¡Otro  que  mato! 

Don  Luis      ¡Dios  mío,  qué  bala  rasa! 

(Huyen  por  la  segunda  izquierda.  Don  Juan  sale  tras 
él,  rápido  y  lo  alcanza  en  el  mismo  dintel  de  la 
puerta.) 

Don  Juan     ¡Quién  es  Don  Juan  vas  á  ver! 

Don  LuiS       ¡Guardias!  (Gritando  dentro.) 

Don  Juan  ¡Don  Luis,  ya  eres  mío! 

(Simula  haberle  cogido  por  el  cuello;  es  un  pelele— 
contrafigura  de  don  Luis.— Lo  tira  por  el  balcón  del 
fofo,  haciendo  un  ruido  al  caer,  como  si  se  hundiera 
la  catedral.) 

¡Cayó  del  balcón  al  río!... 
¡Vive  Dios  que  pudo  ser! 
¡Buena  ha  sido  la  jornada! 


—  38  — 

¡Menudo  cieco  movi! 
Y  esas  mujeres  aquí 
sin  enterarse  de  nada. 

(Muy  declamado.) 

Yo  soy  vuestro  matadero 
como  al  mundo  es  bien  notario; 
yo  sus  preparé  el  sudario; 
si  en  vuestro  alcázar  mortero 
con  un  gesto  de  amenaza 
me  aprestáis  venganza  feria, 
¡daos  prisa,  que  aquí  os  esperia 
otra  vez,  Don  Juan  Tenazal 

(Brusca  transición.) 

Estoy  hablando  en  camelo 
y  no  sé  lo  que  me  digo. 

CiUÜÍ  (Dentro.) 

¡Don  Juan  I 
Don  Juan  ¿Quién  es? 

Ciutti  Un  amigo. 

Don  Juan     ¿Y  qué? 
Ciutti  Que  llames  al  cielo. 

Don  Juan     ¿Y  cómo?... 
Ciutti  Con  buenos  modos 

el  perdón  puedes  lograr. 
Don  Juan     Pero...  ¿á  quién  voy  á  llamar 

si  estarán  durmiendo  todos? 

¡Pobre  de  mí!...  ¡Estoy  perdido! 

¡Ya  no  tengo  salvación! 
Ciutti  ¡Tírate  por  el  balcón! 

Don  Juan     No  se  me  había  ocurrido. 

¡Ruede  á  un  abismo  profundo 

con  sus  hazañas  Don  Juan, 

porque  de  este  modo  van. . 


ESCENA  ULTIMA 

Don  Juan.  Por  ia  derecha  ei  Alcalde,  ei  Secretario  y  ios  Guar- 
das 1.°  y  2.°  A  poco,  por  distintas  puertas,  Cíuttí,  Don  GonZa!0, 

Don  Luis,  La  Martínez  y  La  Fernández 

Alcalde  (Entrando  rápido  y  á  tiempo.) 

¡A  la  cárcel  todo  el  mundo! 
¡Y  tú  el  primero! 
Don  Juan  ¿Por  qué? 
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Guarda  1.°  ¿Lo  atamos? 

Alcalde  ¡Claro  que  sí! 

Guarda  2.°  Pues  ¡duro! 

Don  Gonz.  ¿Qué  pasa  aquí? 

Ciutti  ¿Qué  sucede? 

Don  Luis  No  lo  sé. 

Don  Gonz.    Pero,  diga,  ¿no  es  notorio 

que  trabajamos  de  balde? 
La  Mart.      ¿Pues,  por  qué,  señor  Alcalde?... 
Secretario  ¡Por  fusilar  el  «Tenorio»! 
La  Fern.      ¡Ya  no  hay  coche!  ¡Dios  clemente! 
Secretario  Se  ha  ensañado  al  vecindario. 
Don  Juan     Esto,  señor  Secretario, 

es  un  delito  inocente. 
Doña  Inés    ¡No  es  cosa  para  extremar 

de  tal  modo  sus  rigores!... 

Alcalde  (Dudando  y  dirigiéndose  al  Secretario  en  consulta.) 

Por  mí,  bien... 
Secretario  ¿Y  estos  señores? 

(Aludiendo  al  público.) 

Doña  Inés    Estos  saben  perdonar. 

(Al  público.) 

Por  esta  broma  sencilla 
de  quien  te  quiere  y  respeta 
el  Arte  no  se  mancilla... 
Aplaude  á  José  Zorrilla, 
nuestro  glorioso  poeta. 


TELOM 


OBRAS  DE  E.  LÓPEZ-MARÍN 


Ea  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordeanx,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  rie  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lírico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Eos  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cnadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Ea  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Eas  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  un  acto, 
dividido  en  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  nmsica.  (*) 

Los  murciélagos,  comedía  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Bnro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  Arerso  y  prosa. 

Ea  víspera  de  San  Pedvo,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Charito,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

El  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  será  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueño  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  en  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Bffadrid-Coldn,  humorada  cómico-lírica,  ph  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  coadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Ano  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto) 
dividido  en  cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Misipi,  bumorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos  del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 


Crispulín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Las  hojas  del  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  di- 
vidido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

Los  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en 
prosa  (8.a  edición).  (*) 

La  romería  del  balcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  nial  fingidos,  presentimiento  cómico-lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  saínete  La  verbena  de  la  Paloma  o  elboticario  y  la» 
chulapas  y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso  y  prosa.  (*) 

El  primer  amor,  juguete  cómico-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*) 

El  enigma,  (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado  á  la  escena  española,  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

ILa  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

JLa  boda  de  los  muiíecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-€óinico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

Música  proibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

La  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

Cbarivari,  revista  cómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  Verso.  (*) 

El  fraile  descalzo,  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  prosa.  (*) 

¡.Simón  es  un  lila!,  parodia  lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 
ópera  Sansón  y  Dalila. 

El  tío  JPepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 
y  verso. 

El  mentidero,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original  y  en  verso.  (*) 

I^as  de  Farandul,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  mentidero.  (2.a  edición  reformada.) 

Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (2.a  edición).  (*) 

El  balido  del  Zulú,  p-rodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 
un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 

Condición  bumana,  j  uguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa . 

La  dolora,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 
del  ilustre  Campoamor.  (2.a  edición.)  (*) 

Juan  y  Manuela,  cuento  de  golfos  en  acción  (imitado  de  la  ópera 
Juanito  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 
y  verso. (*) 

Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
original  y  en  prosa.  (*) 

Tenus-Salón.  (3.a  edición  reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 

El  picaro  mundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros.  (2.a  edición  )  (*) 

Eden-Club,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Vida  galante,  juguete  cómico-lf  rico-transf  ormista  en  un  acto  con 
prólogo. 

¡¡Lagarto!!.;.  ¡¡Lagarto!!...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bre el  pensamiento  de  una  novela  italiana.  (2.a  edición.) . 


«Ea  condesa  X»,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosii  (2.a  edición).  (*) 

I<a  niña  bonita,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  secreto  «le  la  esfinge,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  arre- 
lado  del  francés.  (*) 

El  torbellino,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (*) 

Macbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

JJfusic-Hall,  pasatiempo  cómico-lirico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

El  estuche  «le  monerías,  juguete  cómico-lirico  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa.  (2.a  edición.) 

Venus-SalOn.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lirico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Mar  de  fondo,  zarzuela  en  tm  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  {*) 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Venus-ILursaal,  (siikursaal  de  Venus-Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa  (*) 

El  paraíso  «le  Maraoma,  fantasía  morisca  en  \in  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

¡Pido  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (3.a  edición  corregida  y  aumentada.) 

Ea  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro  Chapí. 

Koberto  el  "diábolo,,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

¡El  diablo  son  los  chiquillos!,  diálogo  cómico-lírico,  original  5 
en  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  jardín  de  los  amores,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  verso. 

Eos  pájaros  de  la  calle,  cuento  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  verso,  del  Teatro  para  los  niños. 

Ea  muñequita  sabia,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

El  cuento  del  tren,  juguete  cómico  en  un  acio,  original  y  en 
prosa. 

¡¡Al  fin,  solos!!,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa.  (*) 

El  vals  de  los  besos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

¡Anda,  la  ópera!,  repertorio  de  argumentos  cómicos.  —  Prólogo 
de  Jacint©  Benavente. 

El  santo  de  las  niñas,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

Ea  de  los  ojos  de  cielo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

Comicomanía,  entremés  eu  prosa,  original. 

El  tío  de  los  chalecos,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
El   ¿rato   rubio,  zarzuela  melodramática  en  un  acto,  dividido  en 

cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 
Marido  modelo,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 


En  Sevilla  está  el  amor,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  arreglo  de  El  barbero  de  Sevilla  de  Hossini. 

lia  duda  satisfecha,  saínete  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  refundido. 

lia  escena  del  sofá,  á  propósito  del  Tenorio  en  un  acto,  dividido 
en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa  y  verso. 

El  nombre  del  farolito,  monólogo  en  prosa,  imitado  del  italiano. 

¡Una  y  no  más!,  monólogo  original  y  en  prosa. 

lia  perdición  de  los  hombres,  comedia  en  dos  actos  original 
y  en  prosa. 


(*)    En  colaboración. 
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